
EL CICLO ARGONAUTICO EN LA TRADICIÓN

LITERARIA EUROPEA

Hemos de hacernotar todo el eco que alcanzala supervivencia
de los mitos clásicos tomadospropia o impropiamente, conocidos
o semí-ignorados,pero siempreconsíderándoloscomo la partemás

atrayentede los estudios clásicos y no precisamentepor ser un
terrenode más fácil acceso,como de maneraingenuase podría pen-
sar, sin conocer las dificultades de detalle más o menos abultado>

con que tropieza inevitablementequien intente sólo sacarun relato
limpio y evidentede cualquierade los mitos,que la literatura clásica
nos muestraen sus diferentes versiones

No es éstesu atractivo, sino esasupervivencia>traducidaen repe-
tíción de los temashastalo infinito y en las distintas epocas,repeti-
ción, segúnlos casos,pero siempre sin perderde vista los modelos,

porqueaquellos hechosse repitenen la vida a la sombrade proto-
tipos, cambiandolas circunstanciasque los ambientan,no con una
influencia inexorable de los prototipos mítícos en la vida de los
hombres,como han intentado afirmar> sino como una constantede

la naturalezahumanaque un día (nadalejano para nosotrosaunque
los siglos> con enormeespejismo>lo separen),los griegos cantaron
y dejaronplasmadapara siemprecon suarte> dándoledesdeenton-

cesun nombrea cadauno de estosacontecimientosquetantasveces
se volverána repetir en las mismas o distintas circunstancias>aun-
que hubiera cambiadoel nombre de los protagonistasy su relato
recordaraal clásico sólo vagamente>porque todos los que podían
hacerlo lo conocían,buscaríansu parentescoe incluso se atreverían>
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al identificarlo> a darle el nombre de sus protagonistasen el mito
clásico, sí es que la tendenciade la épocao del autorera clasicista

Y no inexorablemente,ni todos los hombres con todas las ten-
dencias,sino que cada uno, con sus circunstanciaspersonalesiba
viviendo su historia real o literaria, acercándoseasí a su, en cierto
modo, prototipo, con la únicarazon de que la mitología, eseconjunto
de historias míticas,aparezcacomo el relato a vecesmás y a veces
menoscoherentede un mundocompleto>con todassusposibilidades
vívencíalesy por tanto con dioses>heroesy hombrescuya semejanza
con los hombres de cualquier mundo y época,no está sólo en las
coincidencias innegables de su naturaleza humana, sino, y todavía
más,porque las descripcionesde estoshechosmítícos estabanhechas

por hombresgriegos y mirando como a espejos,en los que se refle-

jaba el prototipo, a otros hombres,como ellos o como los que
pudieron vivir aquello que dio origen al mito

Todo ello es confuso en su origen y nos recuerdala fábula del
«<qué fue primero, el huevoo la gallina>» Pero el mito queday las
artes, la literatura sobre todo, lo recuerdan o lo repiten y hoy
incluso tiene un nuevocampode proyeccíonque a travésdel estudio
del alma humana (de la que los mitos en su versión literaria son
un claro y bien hechoestudio), desembocaen las aguascontradic-
tonas del psicoanálisis,afirmacion con la qtíe no quisiera escanda-
lízar a nadie y seguramenteno lo hare sí se reflexiona en cómo es
interpretado un mito cualquiera por dos psícoanalístasdistintos
llegan a diferentes y hastacontradictorias afirmaciones incluso enfo-

cándolo desdeun mismo punto de vista simbolista Éstees un juego

al que,en su momento,y a propósito de estemito> podríamosjugar
con los textos de Díel, Jungy Campbell, para que no se escandalíce

nadie con esta afirmación, y podamostranquilamentepasar a los
detallesde la proyección fuera de lo clasíco, del mito clásico de los
argonautasque, dentro de esta línea, intento analizar

Para ello seríanecesariopartir el mito en las dos partesque nos
lo dividen ya los clásicos,algunos dejandola narraciónen un punto,
otros empezándolaahí, incluso con referencias(como en Eurípides)
a los acontecimientosanteriores, porque a los autores epícos les
interesa más la expedición y para el teatro sirve mejor el estudio
psicológico de los protagonistas,habiendootros> poetaso eruditos,
los mitógrafos, que lo recuentantotal o parcialmente
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Hecha la aclaración sobre estasdos partes, podría seguir expli-
cando el motivo de escogerestemito y no otro> pero esto casi pre-

feriría dejarlo para el final, puestras la exposiciónque intento> que-
dará suficientementeclaro y en níngun momento aparecerácomo
afirmación sin fundamento,que éste se podrá ver como uno de los
mitos quealcanzómayorrecuerdoen todas las épocas>por su exten-
sion y el atractivode los detalles>lo que se tendríaqueunir a] capri-
cho exclusivamentepersonalque motiva cualquier elección de tema

Quizás personalseael verlo en estosmomentosde euforia espa-
cíal como el mito clásico quesalta a la vista de la humanidadentera,
conozcao no su contenido, porque se trata de los Argonautas y
Astronautases el nombreelegido para los nuevose insólitos viajeros
del espacioen una Astronavey el término se acuñasobreeste mo-
delo y no sólo por la simple etimología, cuando incluso a una de

las partes de una nave utilizada se le ha llamado Argo> y que el
mito estávigente en la mente de los americanosque han preparado
por lo menos la campañade prensade estos viajes espaciales>nos
lo evidencian hechos como el de que el nombre de «nuevosArgo-
nautas» se oyera varias veces ante las pantallas de televisión al
referírsea Aínstrong, Coflíns y Aklrín, en Julio de] 69

Quizás el mito les haya llegado, no nos engañemos,a traves de
manualesastronomícos,y no mitológicos, aunquecon explicaciones

de estetipo, ya que el Argo desmanteladose encuentraen el firma-
mento descansandode su fabulosanavegación

Pero el hechode calificar como «Nuevos Argonautas»a los acto-
res del viaje cumbre a la Luna nos sigue sonandodentro de una
tradícion vítalízante de lo clásico que arranca en nuestro Renaci-

miento, porque también Colón recibió el nombre de «nuevo argo-

nauta», y la literatura españolalo cita numerosasveces como tal,
puessu viaje alcanzópara el mundola categoríade la 2 a navegación

grandiosa,capaz de igualar en significado a la 1 », y seguramente
por su causaalcanzó una difusión literaria que, como boceto qui-
siera presentarrapídamente>

Dejo para otros artículos el analísís de algunas de ellas, dado que el
incluirlo en el presenteromperíala unidad de este trabajo, dandole una exten
sion innecesaria
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Porque el tema de la expedición y su objetivo, el Vellocino de
Oro, sería repetido por los autores de nuestro ya clásico Siglo de
Oro y por ellos transmitido a los siguientes

También, como en nuestros clásicos, griegos y latinos, es casi
innumerableel número de vecesque semencionael tema,casi siem-
pre a propósito de una búsquedade algo grandioso(ejemplo inevi-
table son las alusionesrepetidasdel criado Catalmónen «el burlador
de Sevilla» y tantas veces en la mente del lector que aquí tendré
que limitarme a mencionar sólo aquellas en que al hecho se le
dedicauna obra total

Nuestro Lope de Vega, por ejemplo, escribe «El Vellocíno dc
Oro» publicadaen 1623 entre las obrasde fondo mítologíco y repre-
sentadaen Aranjuez el 15 de mayo de 1622 entre las fiestas de cum-
pleañosdel rey Felipe IV, representaciónque acabó con el incendio

del teatro, de seguramaquinaciónpolítica Su creaciones totalmente
libre y en consonanciacon las otras comediastriviales del autor
También Calderón de la Barca lo trata, aunquehace más hincapie
en la influencia de Medeacomo Maga, por lo que aquí lo citaremos
en la segundaparte dedicadaa este personaje

En 1749 se repite el tema para representaciónen el Real Coliseo
del Buen Retiro, también para un cumpleaños>pero esta vez de
FernandoVI, de la obra anoníma«El Vellón de oro conquistado»2,

de la que sólo se ha hecho esa 1 > edición y que las historias de
literatura citan como obra españolaaunquesu lectura en el texto
bilingiie italo-españolevidenciaque se trata de una obra italiana que
no recabaesta literatura para sí% con los actores,directoresy mú-
sicos italianos, y manifiestos no ya italianismos sino malas traduc-
ciones del texto que le precedey acompañaLa obra, inspiradaevi-
dentementeen la nuevaArcadia Borbónica> resalta los precedentes

i 1=1Vellon de o;o coiíquístado Composícion díamatíca pasa sepíescutarse
ci’ el Real coliseo del Buen-Retiro festejandoseel feliz día del natalicio de
Su Magestad Cathohca el Rey Nuestro Señor D Fernando VI Replicado poí
orden de Su Magestadmisma cl año dc MDCCXLIV

U Vello doro conquistado componímtínodraransatico da ínpprcscnt¿ísíud

regio teatro del Buon-Rítíro festegíandoseil felice gíoíno natalízio di Sua
MaestaCattolíca it Re Nostro SígnoreD FerdinandoVI Replícato per comando
delI’IstessaMaesta Sua L>Anno MDCCXLIX

3 La enciclopedia l3onpíaní incluso la cita como obra españo]a
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amorosos de la conquista,no sólo sacandoa escenaun insólito
Jasónapasionado,al lado de la enamoradaMedea,sino incluyendo
un nuevo «romance»en la trama> «decisivo»para el final feliz de la
conquista el de la hermanade Medea> Calciope, la viuda de Fríxo
(el conductordel Carnero de oro hasta la Colquidía), que en ese

momentoha sido prometida por su padre al príncipey héroe Cól-
quido Tísamene,pero que con la llegadade los Argonautas se ena-
mora de Píladesy es correspondidapor él, al que tal autor anónimo
hace compañerode Jasónen los momentosdifíciles de la aventura
y el recuerdoconstantede su hermanaes ademásun nuevo motivo
para que Medea aguce sus artes mágicas, descritas más pobre y
maravillosamenteCon estasdigamos «únicas» excepciones>la obra
en generalsigue el mito clásicoa pesarde que los personajescam-

bian tan completamentesus psicologías>que más quehéroesgriegos
parecenpríncípíllos de Versalles o Aranjuez que juegan al amor en
sus jardines, marco real y escénicode la representaciónPero un
estudio filológico de la obra viendo sus semejanzasy diferencias
con el mito clásico, de la lengua procedentede una evidentemente

mala traducción,y de su contexto histórico> que les da nueva vida

y disculpa sus fallos, es algo que no me arriesgo a dejar de hacer
pronto

Este recuerdode la conquistadel Vellocino de oro sigue vivo en
la literatura españolay universal> pero destacandoel recuerdodel
Colón-Jasón,en la Colorninada, bajo cuyo nombre se han escrito
cuatro obras la de Joel Barlow t la de Mdme. de Broccage en 10
cantos5 y las dos españolas,de Felipe Trigo Gálvez6en XXIV cantos>
y una 4 % más conocidaliterariamente,«La Colombiada»del erudito
periodista Ciro Bayot cuyo modelo evidencia el parentescocon el
mito clásico tantas veces como algunasdan idea

Ya su argumentohabla del intento de comparación

La magna empresa del Jasón cristiano
que, al través dc las brumas de Occidente.
el velo descorrio del Ocecíno
con la invención de un nuevocontinente

4 Editada en Filadelfia en 1787
5 Que debió de publícarse antes de 1802 y cuyo oíígínal no he conseguido
6 Publicadaen 1885
7 Publicadaen Madrid en 1912 por la Librería Generalde Victoriano Suárez
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Presentaademásun II O, al que titula los Argonautas que dedica
a la descripciónde la navegacióny de los nuevosArgonautas,que
intenta comparara los de las descripcionesmítográficas Un ejem-
pío, por más conocido protagonista la acción de Rodrigo de Tríana
es comparadaa la de Hipómenesvencedor de Atlanta Pero es sobre

todo el jefe de la expedición el recordado muchas veces

«Habrá Jason tal vez resucitado ¿Habran los Argonautas despertado
su temerario, codicioso empeño de su profundo, milenario sueño
para pedir al Ponto de este lado y cortandootra encima de Dodona
otro tesoro del que hacerse ~ lanzandosede nuevo a aquestazona»

Y el Argo también, a bordo de su bajel parlante, es mencionado
Y todo su contenido evidencia el conocimiento mitológico del

autor ya que no su creatívídad literaria, que le hace quedarseen
2 » fila en la historia de la literatura decimonónica

Otro significativo recuerdodel mito, entre los que se encuentran
en la literatura universal es la trilogía de Grílíparzer «El vellocino
de oro» del que no esposible seguir hablandoa pesarde su interés

Y aún hay otra obra que habría de comentaren este apartado
por lo extraño de su contenido la novelaArgonauta de la escritora
polaca Elíza Orzeskowa~, cuyo protagonista,el padre de una rica
familia, corie febrilmente en buscade más dinero, que pasaa ser
el significado que la novela, lejos del sentidoclásico, da al Vellocino>
en otras obras corno «El Vellocino de Plata» de FranciscoCamba,
cuyo viaje a la «Tierra prometida»Argentina en buscade bienestar
económicodondeya reconoceque la magnificenciadel modelo queda
rebajadaen su obra> al pasarlo del oro a la plata Y esto de la
búsquedadel dinero es lo único que relacionala obra de Orzeskowa
con las clásicas de igual nombre, puesto que el resto de la trama,
con las andanzasde la fainílía, es totalmenteuna recreaciónde parte

del ciclo de los Atrídas, cambiandolas circunstanciasdel abandono
a causade la grandiosaacción guerrera,por la más actual carrera
económica la madre> mantenidalejos de su esposoespiritualmente
y sin su apoyo, se ve obligada a buscar un amante,y los tres hijos

nos recuerdan ineludíblemente a los hijos de Agamenon y Clítem-

Porque no la he podido encontrar en nuestras bibliotecas
9 Publicadaen 1897
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nestra la mayor, inteligente, «moderna»,de espíritu independiente,
quedaráamargadapor las exigenciasfamiliares y como muerta para
el sentimiento>como una nuevaIfigenia, aunqueaquí se llame Irene,
la hija pequeña,la única que permaneceviva en el afecto paterno
seráuna víctima sentimental>que aquíencontraráincluso la muerte,
por la tragedia familiar, igual que Electra,y el hijo, casiotro Orestes,
escéptico,razonadory desprovisto de todo principio, que abando-
nará la casa paterna>aunquesuvuelta vengadorano es descritaen
esta novela, que podríamosllamar de contaminaciónde mitos

Aunque sólo de pasada,es inevitable acudir al nuevo campo en

que los mitos se proyectany queestá en el conocimientode todos
el confuso psicoanálisis,que intenta dar explicacionespor medio de

los mitos clásicosy buscandosu paralelismo con otros Universales>
a los mil hechosy problemasde la personalidadhumana, pero con
los que cadaautor>dado lo resbalosode estaciencia de no probados
resultados,saca unas conclusionesdistintas> como anunciabaen la
breve introducción

Veamos la interpretación de este mito, pues> en tres significa-
tívos psícoanalístasque ademáscoinciden en buscar el simbolismo
en sus obras y son un poco maestros>en la línea freudiana> de la

interpretación psicoanalítica del mito, con varias obras dedicadas
a ello Sólo tres pequeñasmuestras,que nos confunden sobre todo

Campbell, Jungy fiel

Campbell que ínterpreta este mito en «El héroe de las mil
caras» iO que es para él el hombre en general,hace la descripción
del mito en el apartadoque dedica al tema de la conquista del
vellocino de oro como prototipo de la huida mágica, a la que añade
los obstáculos> como ocurre con otras leyendas siberianas y japo-

nesas,queva dejandoa su perseguidor>aquí son los restosde Absír-
to, significandoesta huida, como el símbolo de la constantehumana
que le haceafirmar «Sí el héroe en su triunfo ganala bendiciónde

la diosao del dios> y luego es explícitamentecomisionadoa regresar
al inundo con algún elixir para la restauraciónde la sociedad>el
último estadio de su aventura está apoyado por todas las fuerzas
de su patronosobrenatural(que aquí más quenadiesería Medea) »

íD Psicoanálisisdel mito, México - Buenos Aíres, 1959
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y sigue «el último estadio del círculo mitológico se convierteen una

persecuciónagitada y a menudo cómica»

Earalelo en el tiempo> Jung u quetrata estemito superficialmente,

sin ver más detalles> que no puedenmarcar nada decisivo,es muy
distinto en su explicación y entroncamiento Eorque en «Símbolos
de transformación», nos explica el viaje por mar como símbolode la
madre, de la maternidaden general o de un nuevo nacimiento (al

que el traductor de la edición de Paidos llama renacimiento) y ve

incluso «el cofre, tonel> cesto o barca» incluso la ballena de los

cuentosy las profecíasque transportaen su interior> como el claus-
tro materno, portador de nuevos renacidosseres, que en este caso
podríamos colegir, aunquesólo por el contexto, que van a la bús-
quedade bienesde cualquier tipo

Y una nueva interpretación la de Paul Díel, siempre más con-
secuenteen sus conclusiones,menosarriesgado,más fiel a los deta-
lles que deben ser decisivos para una recta interpretación, porque

buscaun fin que se pretendecientífico Eero que aquí hay que seña-
larlo como opuesto a los anteriores,sin prejuzgar razoneso con-
clusiones,aunquesí preferencias>fiadasen su obra, más conocedora
de los temas que analíza

Díel en «Le symbolisrne dans la Mythologíe Grecque»~ pone a
Jasón y a sus compañerosen Jugar predominanteentre los héroes
que luchan contra lo vulgar> de este mito hace un buen estudio
deductivo de datos,sin olvidar de donde parten> pero sobreel sím-
bolo del barco> llega a afirmar «lIs sont tous navígateurs,embar-
qués sur l>Argo, ce que sígnífie le vaísseaublanc Le blanc étant
symbole de pureté,l>Argo devraít les conduirevers la purífication» i3
y la purificación> no es precisamentela huida mágica de Campbell
ni la interpretaciónsexualístade Jung

La otra parte del mito, consecuencialógica de la pasión,moti-
vadora de los crímenes,que ayudana la conquistadel vellocino es
inexplícablementeignoradapor el psicoanálisis,afirmación quepuedo
hacerdespuésde buscarlointensamente>preguntandoincluso a per-
sonas versadasen ello

u Símbolos dc transformación Buenos Aíres, Paidos, 1962
i2 Le symbolísmedans la MythologíeGrecque Prefacede GastonBaehelaid,

París, Petíte Bíblíothéque Payot, 1966
O p 171
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Y he dicho «inexplícablemente»,porque lo es incluso desde el
punto de vista de los propios psícoanalístasque afirman que cual-
quier temaliterario y más sí se repite, puedeservir a susfines inter-
pretativos del carácterhumano Medea,cuyosproblemasy soluciones
se repiten en la literatura y en la vida como rápidamentevamos a
ver, no es contempladapor los psícoanalístas,más que como com-

pañera y ayuda decisiva de Jasón, y sin embargodesde todos los
puntosde vista es unafigura mucho másimportante Saltemossobre
el hecho de que su figura apasionaday el crimen monstruosoal que
llega se repite en la vida tanto que documentarlosería imposible
e inútil, pues a cualquiera le bastaríaleer los periódicospara en-
contrar casosde esta soluciónaberrante(aunque explicable por la
vía de lo anormal, que constituyeel cliente mejor del psicoanálisis),
casosque incluso tienenla misma motivación que el mito> lo que les
haría pisar firme en el campomitológico para explicar algo con él

Más documentablees su reflejo en la literatura y abunda en la
extrañezaapuntada,cuandoel mito se refleja en la obra literaria>
casi siempreen el teatro>por tratarsede un fuerte personaje>digno
de él> sin mencionarloo sin siquiera seguirlo> más bien complicán-
dolo con circunstanciasnuevas>como es el casodel infanticidio de
«El Deseobajo los Olmos»de O’Neíl, obra que Weíssmanconsidera
como autobiográfica>por los detalles que da sobreel propio autor,
para su publicación,sin fijarse para nada en la muerte del niño a
manos de su madreuna nuevaFedra, en su problemainicial> pero
cuyo final no es el mismo> ya que no ha sido despreciadasino
amadaobsesivamentepor su hijastro (contaminacióncon el mito de
Fedrao de algunasversionessobre Fríxo y su madrastra)de cuya
unión naceel niño que mata al ser abandonadacomo venganzacon-
tra su esposo real y al que la necesidadle había deparado,hasta
el momentoaún más gozoso que su hijo por lo que creía fruto de
su amor senil

Que el autor de estaobra conocía el mito griego es evidentepor
su conocimiento de la tragedia clásica, inevitablementeproverbial,
al serel recreadormodernode los coros trágicos Otra recreaciónde
la tragediasería el «Asia» de Lee Normand~ en que Medea es una

i4 H R Lee Normand. Asía, tragedia en tres actos Versión españolade
Arturo Mon, Madrid> ColecciónLa Farsa,año VII, 8 de abril de 1933, núm 291

XV —20
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princesaIndochina que>con su Nodriza y todaslas circunstanciasdel
mito clásico> llega a un país europeo,y el príncipe, su semíesposo
al que ayudó, etc la abandonapor su prometida, con el mismo
final tremendamentetrágico

Incluso bajo el nombrede Medeahay traduccionesmas o menos
libres o recreacionesy obras con clara alusión al personaje

Importantesen la literatura ya no griega y romana seríanpoí
ejemplo las Francesasdel siglo xvi de Jeande la Ecrusey la Pierre
Cornelle del siglo xvii y la versionespañolade Calderónde la Barca
con el título de «Los tres mayoresprodigios» que hacealusiónprin-
cípal a la poderosamagia que se atribuía a la protagonista,en la
misma línea que la obra de Rojas Zorrilla «Los encantosde Medea»

Pero sí lo que más nos interesa es la proyección en el mundo
actual, Medea es quizás el personajemítíco femenino que más se
reencarnaQuizás influyen en su extensiónla traducción fiel y bien
hecha,que Unamunohacede la Medeade SénecaiS y que, como todo
lo suyo, da impulso a nuevas corrientes También pudo ayudarle
quizás la Medea adaptaday recreadade Anouílh

Siguiendoeste nuevo impulso para revivir el tema en la mente
humana, se sitúan las de Marquerie, Juan German Schoedery otra
novela se trata de la Medea 55 de ElenaSorianoque incluye en una
trilogía «Mujer y Hornbre», sobre distintas desembocadurasdel
amor, representándoseen esta «cuando el amor se niega y se des-
truye violentamente»segúndice la propia autora>obra que empieza
con una estructuraigual de personajes,aunquelos llame con otros
nombres y la nodriza sea aquí una amiga mayor y protectora En

ella el Vellocino es sustituidopor la pasiónpolítica del nuevo Jasón>
que como siempreque se recrea el mito conseguirásu objetivo en
un país sudamericano

Todas ellas son recreacioneslibres como la de José Bergamín
Medea, la encantadora~~que, presentandola misma estructura de
la de Seneca,un fondo psicológico muy similar, y que sólo se per-
míte un nuevo personaje>Creúsaque sale también solamente en
la Medea 55, nos da la sorpresa de situarnos en un campamento

15 M de Unamuno, Teatro Edícion, prólogo y nota bíbliografica de Manuel

GarcíaBlanco, Barcelona,Edítoííai Juventud,1954 Medea ocupa las PP 191-224
i~ Elena Soriano, Mujer y Hombre Trilogía, Madrid, Editorial Calleja, 1955
i7 En «Primer Acto», num 44 (1963), Pp 23-36



CICLO ARGONÉUTIco EN LA TRADICIÓN LITERARIA EUROPEA 307

de gitanos, dondela terrible venganzaencuentrauna mejor explica-
cion y el coro su ambienteen la Españade pandereta,siendo los
corifeos, dos cantaoresque se contestanen un diálogo pseudoamo-
roso que no aclaramucho el asunto, sí bien no desentonanpor el
marco aficionado a este tipo de canciones

Quizás la más interesantesea la Medeade Sastreu publicadaen
el mismo número de la revista Primer Acto, del año 63, que la de
Bergamín,a la que añadeun prólogo de aclaración del personaje,
en el queadvierte que intenta haceruna «puestaal día» de la obra
de Eurípides, que resulta ser totalmente fiel y muy bien hecha> a
pesar de que el propio autor> ademásde citar varias traducciones
que manejó, se lamentade tenerlo que hacerasí, diciendo textual-
mente«he sentidoque mis cursosuníversítanosde griego no fuesen
el principio de un estudio profundo de la lengua”, lamentoque nos
da esperanzadadala situación actual de nuestrosestudios,mientras
nos apenael no haberlosllevado hastael ni hastamuchos que pasa-
ron por las aulas universitarias

Esta obra sólo presentauna diferencia mínima con la de Eurí-
pides y es el partir los coros en dos, que se contestan>y cuya par-
tícípación quizás sugiriera la idea a González Vergel (Director de
la última puestaen escenade la Medeade Séneca>en la citada tra-
ducción de Unamuno>i9 para una de las licencias que se toma con
los coros de los que saca dos y les hace actuar> como conviene al
actualmovimiento de la escena>lo que resultó un éxito sobretodo
por la bonita representaciónde los fescenníníiniciales

No se puedellamar éxito en cambio a la versión de esta Medea
Colombinacon el texto de Sénecaporquepierdemajestuosidadrepar-
tiendo los párrafoslargos y cambiandosituacionesque no se puede

decir que seanapropiadasal texto porqueello requeriríaun estudio
más detenido, para el que tendría que contar con el texto de la

versión, y a pesar de mis intentos no me ha sido posible conse-
guirlo Resulta de todas formas algo extraño> en conjunto falto de
vida, aunquela idea pudo ser sugeridapor esa tendenciaapuntada

u En «PnmerAcotí’, num 44 (1963), Pp 37-55
i9 L A Séneca- Unamuno- G Vergel, Medea, en «Primer Acto», num 129

(febrero de 1971), Pp 39-54
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del Jasón-Colón>que aquí pudo ser, y no quedaclaro, quien trajera
a la princesa andina

Como quedaya evidente,el tema se repite estasy más veces>y
de nuevo lo vemos de toda actualidad,y con esto y lo anterior asen-

timos a la afirmación de otro psícoanalísta,Philips Weíssmanque,
en «La creatívidaden el teatro» escribe«pronto resultó evidenteque

la mitología y la literatura teníanuna homogeneidadde temasseme-
jantesa las fantasíasuniversalesde la humanidad»~ y a estehecho
atribuye el que se agoten los nuevos temas en el teatro, y que lo
expusierantodo los mitos clásicos,como recreaciónde los temas en
ellos tocadosson y serán siempre todas las obras escritas>porque
la mitología clásica> como decía hace poco, fue la historia de toda
la casuísticahumana

MATILDE ROVIRA SOLER

20 Phílíp Weíssman, La creatívidad en el teatro Estudio psicoanalítico>
México, Siglo XXI Editores, 1%?, p 3


